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Agua. Cosechas. Nuestro futuro.  

2026 Comunicado final 

17 de enero de 2026: El texto en lengua inglesa es el auténtico 

 
1. Nosotros, ministras y ministros de Agricultura de 59 naciones, nos hemos reunido el 

17 de enero de 2026 en la XVIII Conferencia de Ministros de Agricultura de Berlín con 

ocasión del Foro Global para la Alimentación y la Agricultura (GFFA) para tomar medidas en 

aras de una mayor seguridad hídrica y alimentaria. 

2. Subrayamos que el agua es crucial para toda la vida en la Tierra, nuestras economías y 

nuestros sistemas alimentarios. Las personas del sector agropecuario y pesquero dependen 

del agua para garantizar la seguridad alimentaria. Sin embargo, el estrés hídrico es una de las 

mayores amenazas del siglo XXI que sufren más de dos mil millones de personas. Al mismo 

tiempo, muchas regiones se ven afectadas por intensas precipitaciones e inundaciones. Estos 

desafíos se ven agravados, además, por el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y el 

crecimiento de la población mundial, al mismo tiempo que se produce una contaminación de 

los recursos hídricos, así como un consumo y una gestión del agua insostenibles. Los 

sectores agropecuario, pesquero y acuícola se ven fuertemente afectados en todo el mundo 

por la creciente competencia por el uso del agua, lo que dificulta cada vez más su capacidad 

de garantizar la seguridad alimentaria y la nutrición, así como la realización progresiva del 

derecho a una alimentación adecuada. A pesar de las grandes diferencias regionales, el sector 

agropecuario es el de mayor consumo de agua a nivel mundial, desempeñando un papel 

clave en el ciclo hidrológico, incluida una amplia gama de servicios ecosistémicos. Por esta 

razón, el sector agropecuario debe situarse en el centro de la gestión sostenible de los 

recursos hídricos mundiales. Por tanto, subrayamos la urgente necesidad de garantizar que el 

sector agropecuario sea reconocido como un factor clave a la hora de definir la política 

internacional del agua.  

3. La comunidad internacional ha iniciado el camino para otorgar al agua un lugar 

prioritario en la agenda política mundial. Esto incluye la histórica Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre el Agua de 2023, el Decenio de Acción sobre el Agua de las Naciones 

Unidas (2018-2028) y el tema bienal de la FAO 2024-2025 sobre la gestión de los recursos 

hídricos. Asimismo, acogemos con satisfacción tanto la elección del agua como tema del año 

2026 por parte de la Unión Africana, como la decisión de celebrar el Foro Euromediterráneo 

del Agua en 2026. Nosotros, ministras y ministros de agricultura, queremos aprovechar el 

impulso actual en favor del agua durante los preparativos de la Conferencia de las Naciones 

Unidas sobre el Agua de 2026 y en el marco de la misma. En este contexto, promovemos el 

suministro y la gestión sostenibles del agua para la producción de alimentos y la nutrición, y 

aspiramos a reforzar la voz del sector agropecuario. Velaremos por que el sector 

agropecuario, como columna vertebral de la seguridad alimentaria mundial, reciba la 

visibilidad necesaria, en consonancia con su importancia. 
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Llamada a la acción 

Uso sostenible del agua 

4. Reconocemos que una gestión sostenible del agua y de la actividad agropecuaria es 

esencial para garantizar la seguridad hídrica y alimentaria, así como para reforzar la 

resiliencia frente a la creciente frecuencia e intensidad de los fenómenos meteorológicos 

extremos y de los procesos de evolución lenta. Por tanto, nos comprometemos a fomentar la 

resiliencia hídrica y reafirmamos los compromisos asumidos en virtud de los principales 

acuerdos e instrumentos internacionales, entre ellos, la Agenda 2030 para el Desarrollo 

Sostenible, en particular, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 2 y 6, la Convención 

Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), el Acuerdo de París1, el 

Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), el Marco Mundial de la Diversidad Biológica 

de Kunming-Montreal (GBF) y la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la 

Desertificación (CNULD). 

5. En consonancia con la creciente presión y escasez hídrica, promoveremos el uso 
eficiente del agua, que es esencial para la gestión sostenible de la misma, la resiliencia 

hídrica y un uso sostenible del agua en el sector agropecuario y que también contribuye a 

alcanzar la máxima productividad sostenible. Por consiguiente, apoyaremos enfoques 

adecuados según el contexto, tales como el riego inteligente y de precisión, junto con 

políticas de gestión sostenible del agua, tecnologías de ahorro de agua, gestión sostenible del 

suelo, inundación y secado alternados (AWD, por sus siglas en inglés) y la reutilización del 

agua, incluyendo las aguas residuales tratadas. Al mismo tiempo, reafirmamos que las 

medidas de eficiencia hídrica deben garantizar plenamente la inocuidad de los alimentos y la 

salud pública, en consonancia con las normas regionales e internacionales y con el enfoque 

de "Una sola salud". Por ello, promovemos la aplicación de orientaciones acordadas a nivel 

internacional, incluidas las Directrices del Codex Alimentarius sobre el uso y la reutilización 

seguros del agua en la producción y la elaboración de alimentos (CXG 100-2023). Asumimos 

el compromiso de reducir las pérdidas de alimentos y de recortar a la mitad el desperdicio, en 

línea con el ODS 12.3, lo que permitirá seguir mejorando la huella hídrica de los sistemas 

alimentarios a escala mundial.  

6. Fomentaremos la captación, la retención y el almacenamiento sostenibles del agua 

para la producción de alimentos, incluido el uso de infraestructuras hídricas para el 

desarrollo sostenible de la biomasa azul. Por ello, subrayamos la importancia de una gestión 

sostenible del agua en el suelo mediante la agricultura regenerativa y de conservación, la 

agroecología y otros enfoques innovadores, la agrosilvicultura, la gestión sostenible de las 

tierras y prácticas que eviten la compactación y la degradación, y mejoren la infiltración y la 

salud del suelo. Utilizaremos las aguas subterráneas de forma sostenible, teniendo 

debidamente en cuenta la capacidad de recarga de los acuíferos. Subrayamos el papel 

fundamental de las soluciones basadas en la naturaleza y de las prácticas resilientes al clima, 

así como de los humedales y otros ecosistemas naturales, en el ciclo del agua y en la 

estabilización de la disponibilidad hídrica. Vemos la necesidad de invertir en infraestructuras 

sostenibles, como embalses, represas, tuberías, estaciones de bombeo, canales y plantas de 

 
1 Adoptado en el marco de la CMNUCC, en el documento FCCC/CP/2015/10/Add.1, decisión 1/CP.21. 
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desalinización de agua de mar y de tratamiento de aguas residuales, de conformidad con el 

ODS 9, que promueve el desarrollo de infraestructuras resilientes. 

7. Subrayamos que el sector agropecuario también se ve amenazado por el exceso de 
agua. Reconocemos la importancia de la gestión del riesgo de inundaciones y nos 

comprometemos a adoptar medidas para contrarrestar el impacto negativo de estos 

fenómenos meteorológicos adversos. Reafirmamos nuestro compromiso de fomentar 

infraestructuras de retención y almacenamiento, como las cuencas de retención, y de 

integrar de forma estable y sostenible el excedente de aguas pluviales y de inundación en los 

sistemas agrícolas. Reconocemos el potencial de las soluciones basadas en la naturaleza, 

como la restauración de humedales, las llanuras aluviales, el almacenamiento de agua en 

arrozales y la renaturalización de los ríos, para evitar la inundación de las tierras agrícolas y 

proteger a las comunidades. 

8. Subrayamos el papel vital que desempeñan la gestión sostenible, la conservación y la 

restauración de los bosques en la estabilidad general del ciclo del agua, por su influencia 

directa en la calidad, la disponibilidad y la accesibilidad del agua para la producción 

agropecuaria y los ecosistemas acuáticos. Nos preocupa profundamente la persistencia de 

elevadas tasas de deforestación registradas en el pasado y en la actualidad a escala mundial, 

también en el contexto agropecuario, así como sus efectos en la filtración natural, la erosión 

del suelo, la escorrentía y el ciclo hidrológico en su conjunto, los cuales socavan la 

productividad agropecuaria.  

9. Al mismo tiempo, el sector agropecuario y acuícola debe contribuir a prevenir y 

reducir aún más la contaminación del agua, incluida la derivada de pérdidas excesivas de 

nutrientes y productos químicos y de la intrusión de agua de mar, a fin de preservar los 

ecosistemas y los recursos hídricos. Instamos encarecidamente a todas las partes interesadas 

a adoptar las mejores prácticas existentes destinadas a preservar y mejorar la calidad del 

agua, como la fertilización de precisión, cultivos de bajos insumos, los cultivos de cobertura, 

las franjas de protección y la mejora de la gestión del drenaje. 

10. Nos comprometemos a promover la diversidad genética, la protección de las 

variedades vegetales, así como el mejoramiento genético de plantas y animales a fin de 

aumentar la tolerancia a la sequía y a la salinidad, y fomentar la eficiencia en el uso del agua. 

Reconocemos la importancia de las innovaciones en mejora genética y de los sistemas 

nacionales, regionales y globales de mejoramiento genético, así como los sistemas de 

semillas campesinas. Fomentaremos la conservación, el uso sostenible, y la distribución justa 

y equitativa de los beneficios derivados de la utilización de dichos recursos en el marco del 

Tratado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para la Alimentación y la 

Agricultura2, el Protocolo de Nagoya sobre Acceso a los Recursos Genéticos y Participación 

en los Beneficios, de conformidad con los compromisos internacionales asumidos por cada 

país, así como otros instrumentos e instituciones pertinentes, como el Fondo Mundial para la 

Diversidad de Cultivos. 

11. Destacamos el papel crucial de la investigación agrícola, la innovación, la inteligencia 

artificial, las herramientas digitales, las tecnologías y el desarrollo de sistemas de 
información hídrica como elementos clave para aumentar la sostenibilidad y la eficiencia del 

 
2 Inicio | Tratado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para la Alimentación y la Agricultura | FAO 

https://www.fao.org/plant-treaty/es
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uso del agua en el sector agropecuario. Subrayamos que uno de los principales desafíos 

consiste en la carencia de información interoperable y apta para la toma de decisiones que 

vincule la disponibilidad de agua, el rendimiento agropecuario, los riesgos climáticos y las 

decisiones de inversión. Nos esforzaremos por mejorar la contabilidad y el seguimiento de las 

necesidades, la disponibilidad y el uso del agua, así como el desarrollo de sistemas eficaces 

de alerta temprana, marcos de intercambio de datos y plataformas de información. Además, 

destacamos la necesidad de reforzar la cooperación internacional en materia de 

investigación, creación de capacidades y transferencia voluntaria de tecnología en 

condiciones mutuamente acordadas. 

12. Habida cuenta de la magnitud de la inversión necesaria, aspiramos a fortalecer las 

asociaciones intersectoriales y a movilizar y optimizar las inversiones públicas y privadas en 

investigación, desarrollo, innovación e infraestructuras, así como a ampliar las soluciones que 

han demostrado su eficacia. Las soluciones basadas en energías renovables deben 

reconocerse de manera expresa como factor habilitador fundamental para una gestión eficaz 

del agua. Nosotros, ministras y ministros de agricultura, solicitamos que se asigne a los 

sistemas alimentarios una parte adecuada de las inversiones en materia hídrica procedentes 

de todas las fuentes. Subrayamos el importante papel de las organizaciones internacionales 

en la movilización de innovaciones y financiación para mejorar los mercados, el empleo y la 

resiliencia. 

Fortalecimiento de la bioeconomía azul  

13. De conformidad con el comunicado del GFFA de 2025 sobre la bioeconomía, 

subrayamos el papel vital de una bioeconomía azul sostenible para todas las industrias y 

sectores relacionados con los océanos, los mares, las costas y los lagos y sus recursos vivos. 

Asimismo, reconocemos el potencial de la bioeconomía azul para mejorar la seguridad 

alimentaria, reforzando la diversificación de los ingresos de las comunidades locales en las 

zonas costeras y rurales y salvaguardando los conocimientos tradicionales. Nos 

comprometemos a conservar, gestionar restaurar y utilizar de manera sostenible y eficaz los 

recursos acuáticos vivos y el agua. Esto incluye promover la pesca y la acuicultura 

sostenibles, así como mejorar el aprovechamiento, la transformación y la generación de valor 

de los productos procedentes de los recursos acuáticos, de conformidad con las Directrices 

para la acuicultura sostenible de la FAO. 

14. Reconocemos que la bioeconomía azul sostenible, un mejor aprovechamiento y 

valorización de los recursos acuáticos, puede contribuir a reducir la presión sobre los 

recursos terrestres y a promover la adaptación al cambio climático y su mitigación, así como 

la restauración de los ecosistemas. Además, reconocemos el potencial de la bioeconomía 

azul para salvaguardar la sostenibilidad ambiental, conservar los recursos genéticos 

acuáticos, mejorar la biodiversidad acuática y los ecosistemas, y fomentar la gestión 

sostenible del agua.  

15. Nos comprometemos a reforzar el diálogo y la cooperación internacionales sobre la 

bioeconomía azul sostenible, mediante el intercambio de mejores prácticas, la creación de 

capacidades y la transferencia voluntaria de tecnología en condiciones mutuamente 

acordadas, así como abordando las carencias en materia de datos, conocimientos, 

investigación, innovación y tecnología. Subrayamos la necesidad de fomentar cadenas de 

valor de la bioeconomía azul que sean sostenibles e inclusivas, mediante la armonización de 
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los marcos de gobernanza y jurídicos a través de un enfoque participativo a fin de mejorar los 

entornos empresariales.  

16. Vemos la necesidad de apoyar la innovación, el desarrollo y la integración inclusiva en 

los mercados en relación con la biomasa acuática producida de manera sostenible y, en 

particular, los recursos con alto potencial pero actualmente infrautilizados, tales como las 

algas y los materiales residuales procedentes de la pesca y la acuicultura. Destacamos la 

necesidad de aumentar la concienciación social y la aceptación de nuevos productos de la 

bioeconomía azul.  

17. Nos esforzaremos por aprovechar el potencial de la producción y el uso sostenibles 

de algas para una amplia variedad de productos y procesos, que abarcan desde alimentos, 

ingredientes alimentarios y piensos hasta proteínas, lípidos, colorantes, biocombustibles, 

principios activos farmacéuticos, cosméticos, textiles, bioplásticos, tecnologías 

medioambientales, tratamiento de aguas residuales y aplicaciones en la industria química. 

Además, podemos aprovechar la gran cantidad de algas varadas para generar oportunidades 

empresariales para las comunidades costeras, contribuyendo así a la economía circular. 

Nuestro objetivo consiste en fomentar la cooperación mundial y el intercambio de 

conocimientos para promover el uso sostenible de las algas.  

Búsqueda de soluciones constructivas a los usos en competencia 

18. Subrayamos que una cooperación intersectorial y transfronteriza eficaz, un marco 

legislativo sólido, instituciones fuertes, una planificación estratégica y una ejecución 

adecuada son de suma importancia para promover la resiliencia, la sostenibilidad y la 

seguridad hídricas. En este sentido, reconocemos la importancia de la gestión integrada de 

recursos hídricos (GIRH)3 a todos los niveles. Destacamos que la resiliencia hídrica se ve 

reforzada estableciendo mecanismos de asignación del agua sólidos, transparentes y 

participativos. Se requieren acciones coordinadas entre los distintos usuarios del agua para 

encontrar soluciones a los usos en competencia entre sectores y en el ámbito de las cuencas. 

Destacamos la importancia de que el sector privado contribuya a la gestión sostenible del 

agua. Facilitaremos la participación y el acceso equitativos al agua de los grupos vulnerables 

e infrarrepresentados, incluidos los pequeños productores, los pueblos indígenas y la 

juventud, prestando especial atención a los desafíos que afrontan las comunidades 

agropecuarias en zonas de inestabilidad o vulnerabilidad climática. 

19. Subrayamos que la gestión sostenible del agua supone un gran desafío para los 

gobiernos y, en particular, para las autoridades del agua responsables de los sistemas de 

abastecimiento regionales y locales. En este sentido, destacamos la necesidad de establecer 

estrategias proactivas de gestión de la sequía y normas claras de contingencia frente a la 

sequía. Nos esforzaremos por abordar cuestiones, oportunidades y enfoques intersectoriales, 

como el nexo Agua-Energía-Alimentos-Ecosistemas (WEFE, por sus siglas en inglés)4, que 

contribuyen a un uso más sostenible de los recursos hídricos al identificar y conciliar las 

demandas contrapuestas dichos recursos. Destacamos la importancia de soluciones 

participativas, inclusivas y adaptadas a las condiciones locales. 

 
3 C 2023/2 - El estado de la alimentación y la agricultura: Gestión integrada de los recursos hídricos, párr. 42 
4 https://www.gwp.org/en/sdg6support/iwrm-support/themes/water--energy--food--ecosystems-nexus/what-is-the-wefe-nexus/ 

https://openknowledge.fao.org/server/api/core/bitstreams/beed00a6-0caf-42f9-8fd9-fedc2a5cb19b/content
https://www.gwp.org/en/sdg6support/iwrm-support/themes/water--energy--food--ecosystems-nexus/what-is-the-wefe-nexus/
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20. Reconocemos que el acceso al agua es crucial para la producción de alimentos. 

Tomamos nota del "Diálogo Mundial sobre la Tenencia del Agua"5 de la FAO, que alienta a 

todos sus miembros a sumarse a esta iniciativa política a fin de promover un acceso a los 

recursos hídricos que sea específico para cada contexto, equitativo, oportuno y seguro. 

21. En 2010, la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoció el derecho humano 

al agua y al saneamiento6. La disponibilidad suficiente, segura y fiable de agua para el 

consumo humano y otros usos es indispensable para el bienestar humano. Subrayamos que 

garantizar la seguridad hídrica y alimentaria simultáneamente genera beneficios más 

amplios, entre ellos la prevención de la inestabilidad social y la reducción de la presión 

migratoria. 

Fortalecimiento de la gobernanza internacional del agua 

22. La cooperación y coordinación internacional y regional en materia de agua son 

fundamentales para combatir eficazmente el estrés hídrico, respetando al mismo tiempo la 

soberanía nacional. Por consiguiente, pretendemos contribuir a una mayor concienciación, 

coherencia y eficacia de la gobernanza del agua tanto en el sistema de las Naciones Unidas 

como fuera de él. Así, reforzaremos la voz del sector agropecuario, pesquero y acuícola en 

los procesos de formulación de políticas hídricas. Subrayamos que estos agentes clave 

aportan conocimientos especializados y lideran el camino hacia soluciones globales. 

23.  Celebramos que el Secretario General de las Naciones Unidas haya nombrado a una 

Enviada Especial de las Naciones Unidas para el Agua. Nos comprometemos a apoyar a la 

Enviada Especial de las Naciones Unidas y la invitamos a redoblar nuestros esfuerzos en aras 

de la seguridad alimentaria y la seguridad hídrica mundiales y a abordar conjuntamente los 

ODS 2 y 6, actuando como nexo entre sectores.  

24. Instamos a las organizaciones mundiales y regionales pertinentes a reforzar su 

coordinación y a convocar a las partes interesadas en los asuntos relacionados con el agua, 

en consonancia con la Estrategia del Sistema de las Naciones Unidas para el Agua y el 
Saneamiento (SWS, por sus siglas en inglés)7. En particular, alentamos a la FAO a que 

continúe contribuyendo a la aplicación de la SWS y a respaldar un sistema de ONU-Agua 

sólido y coordinado. En este sentido, acogemos con satisfacción el papel indispensable de 

ONU-Agua, con el Presidente del FIDA ejerciendo la presidencia, en el fortalecimiento de la 

colaboración y la coordinación entre los organismos de las Naciones Unidas. 

25. Agradecemos a todas las organizaciones internacionales e instituciones científicas 

pertinentes su labor decisiva en el ámbito de la gestión sostenible del agua en el sector 

agropecuario. Destacamos el Marco Mundial sobre la Escasez de Agua en la Agricultura 

(WASAG, por sus siglas in inglés)8, auspiciado en la FAO, e invitamos a todos los Miembros 

de la FAO a incorporarse en el WASAG para avanzar colectivamente hacia un uso más 

eficiente del agua para la nutrición y la producción de alimentos y piensos. Acogemos las 

 
5 Diálogo Mundial sobre la tenencia del agua 
6 Véase documento con la resolución sobre los derechos humanos al agua potable y al saneamiento, pág. 6, párr. 5  
7 Estrategia del Sistema de las Naciones Unidas para el Agua y el Saneamiento | Naciones Unidas - CEB 
8 https://www.fao.org/wasag/es  

https://www.fao.org/in-action/scalewat/water-tenure/global-dialogue-on-water-tenure/en
https://docs.un.org/en/A/RES/76/153
https://unsceb.org/united-nations-system-wide-strategy-water-and-sanitation
https://www.fao.org/wasag/es
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Recomendaciones políticas sobre la contribución del agua a la seguridad alimentaria y la 
nutrición, del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial de las Naciones Unidas. 

26. Subrayamos el papel vital de la gestión sostenible del agua en el comercio 

internacional y las cadenas de suministro a la hora de afrontar los desafíos hídricos. Por 

consiguiente, reconocemos la importancia de considerar las ventajas comparativas en 

relación con la disponibilidad del agua para fundamentar la planificación nacional de los 

recursos hídricos y los diálogos políticos internacionales sobre la resiliencia hídrica. 

27. Nos comprometemos a promover la igualdad de género, fortalecer el papel de todas 

las mujeres y fomentar su participación plena, efectiva, segura y en pie de igualdad en la 

toma de decisiones sobre la gestión del agua en el sector agropecuario y las cadenas de valor 

alimentarias, reforzando su control sobre los activos productivos. En este sentido, 

destacamos el Año Internacional de la Mujer Agricultora de las Naciones Unidas en 2026. 

28. Ante la urgente necesidad de reforzar la seguridad y la resiliencia hídricas, y con 
miras a la próxima Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua de 2026 y al periodo 
posterior, instamos a la comunidad internacional a: 

• incluir de forma efectiva a los sectores agropecuario, forestal, pesquero y acuícola como 
sectores clave en los procesos de toma de decisiones en el marco de las políticas 
hídricas; 

• subrayar la necesidad de que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua de 
2026, coauspiciada por los Emiratos Árabes Unidos y Senegal, sea ambiciosa, inclusiva y 
orientada a la acción, y que aborde el nexo Agua-Energía-Alimentos-Ecosistemas 
(WEFE);  

• reforzar la cooperación intergubernamental relativa al agua y al sector agropecuario en 
el seno de las Naciones Unidas, a través de conferencias periódicas sobre el agua, 
resultados negociados y un papel central de ONU-Agua; 

• apoyar a la FAO y al FIDA para que asuman un papel activo en la aplicación de la 
Estrategia del Sistema de las Naciones Unidas para el Agua y el Saneamiento (SWS);  

• otorgar la debida consideración al nexo entre el agua, la seguridad alimentaria y la 
estabilidad. 

29. Reiteramos nuestra determinación de actuar unidos y de proseguir nuestra 

cooperación con espíritu de responsabilidad, confianza, compromiso y solidaridad. 

Reafirmamos nuestro compromiso de asegurar que las personas del sector agropecuario 

dispongan de los instrumentos necesarios para producir alimentos de forma sostenible 

frente a la creciente escasez de recursos hídricos, porque sin agua no puede haber alimentos. 

Esperamos con gran interés reunirnos de nuevo en el GFFA de 2027. 
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